
1 de septiembre - 4 de octubre, 2023
Tiempo de la Creación



Queridos hermanos y hermanas,

celebramos el Tiempo de la Creación

(TC) como una iniciativa ecuménica

para reflexionar, meditar, orar y

actuar juntos por nuestra conversión

ecológica; así, alimentar nuestro

compromiso por la justicia ambiental

y la justicia social. Que esta celebra-

ción nos impulse en el camino a la

verdadera paz y armonía con nuestra

familia humana, con la creación y con

Dios. El tema seleccionado para este

año es “Que fluya la justicia y la paz

como el agua del rio” caudaloso en

nuestros corazones y en toda

comunidad creacional. 

Este año también celebramos

el 60 aniversario de la

Encíclica “Pacem in terris”

(1963), regalo del Papa Juan

XXIII a todos los humanos de

buena voluntad, comprom-

etidos con la paz y la justicia, 

y además celebramos el 75

aniversario de la Declaración

Universal de Derechos huma-

nos (1948). Todas estas inicia-

tivas históricas forman parte

de nuestra peregrinación en

busca de la verdadera justicia

y paz, el Reino de Dios.
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Dios de amor, 

 muéstranos nuestro lugar en 

este mundo  como instrumentos de tu 

cariño por todos los seres de esta tierra, 

 porque ninguno de ellos está olvidado ante ti.

 Ilumina a los dueños del poder y del dinero

 para que se guarden del pecado de la indiferencia,

 amen el bien común, promuevan a los débiles,

 y cuiden este mundo que habitamos.

 Los pobres y la tierra están clamando: 

 Señor, tómanos a nosotros con tu poder y tu luz, 

 para proteger toda vida, para preparar 

un futuro mejor,para que venga tu Reino

 de justicia, de paz, 

de amor y de hermosura.

 Alabado seas. Amén.
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“La Jornada mundial anual de oración por el cuidado de la creación
ofrecerá a los creyentes individuales y a las comunidades una
oportunidad adecuada para reafirmar su vocación personal de ser
administradores de la creación, para agradecer a Dios por la
maravillosa obra que ha confiado a nuestro cuidado, y para implorar
su ayuda para la protección de la creación, así como su perdón por los
pecados cometidos contra el mundo en que vivimos. La celebración de
este Día, en la misma fecha que la Iglesia ortodoxa, será una valiosa
oportunidad para dar testimonio de nuestra creciente comunión con
nuestros hermanos y hermanas ortodoxos.”

En 1989, el Patriarca Ecuménico Dimitrio I proclamó el 01 de

septiembre como el Día Ortodoxo de Oración por la Creación.

Posteriormente, el Consejo Mundial de Iglesias (CMI) extendió la

celebración hasta el 4 de octubre, fiesta de San Francisco de Asís.

A su vez, en 2015 el Papa Francisco oficializó el Tiempo de la

Creación para la Iglesia Católica Romana. E aquel momento, el

Papa Francisco expresó en 2015:
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Pero que fluya la justicia
como un río, la rectitud
como un arroyo que
nunca se agota!

-  0 4   -

[El director de la oración invita a
guardar un momento de silencio]
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“La incertidumbre de la historia y el doloroso surgir de fuerzas
convergentes en el camino ascendente de la comunidad humana nos
hacen pensar en la Historia Sagrada, en la que Dios mismo se nos ha
revelado, dándonos a conocer su plan de liberación y de salvación en su
realización progresiva y que se cumplió de una vez para siempre en la
Pascua de Cristo. La acción en favor de la justicia y la participación en la
transformación del mundo se nos presenta claramente como una
dimensión constitutiva de la predicación del Evangelio, es decir, la
misión de la Iglesia para la redención del género humano y la 
liberación de toda situación opresiva” (JM 6)

El Sínodo de Obispos sobre “Justicia en

el Mundo” de 1971 declara:

[El director de la oración invita a guardar un momento de silencio]
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Las principales causas de la

injusticia que el P. Claret

descubrió en aquel tiempo

fueron el amor a las riquezas

(mercado y acumulación

egoísta), el amor al honor

(competir por el poder y

gobernar el mundo) y el amor

al placer sensual

(consumismo o cultura del

descarte) que aún están

secando el corazón de la

sociedad actual.

“Viendo que el Señor, por pura buena voluntad y sin ningún mérito de mi
parte, me llamaba a detener el torrente de corrupción y curar los males
de una sociedad moribunda, pensé que debía dedicarme a estudiar y
conocer a fondo las enfermedades de este cuerpo social. Así lo hice, de
hecho, y descubrí que este mundo no es más que el amor a las riquezas, el
amor al honor y el amor al placer sensual. El género humano siempre ha
estado inclinado a esta triple lujuria, pero en nuestros días la sed de
cosas materiales está secando el corazón y las entrañas de las sociedades
modernas” (Aut 357).

[El director de la oración invita a guardar un momento de silencio]
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La vida es como el agua del río que fluye incesantemente hacia el
océano profundo. Este flujo de vida en el tiempo presente, así como en
el futuro está siendo amenazado por nuestras decisiones y acciones
egoístas ya sean personales o colectivas. Además, la extinción de la
biodiversidad se acelera por el mal uso de la tecnología, la ciencia, y la
acumulación de la riqueza en pocas manos.

La deuda histórica y ecológica de los países
desarrollados en contra de los países pobres
y en desarrollo, por la sobreexplotación de
las empresas multinacionales de los recurs-
os naturales y la alta contaminación

ambiental, deben resolverse para permitir
que la justicia y la paz fluyan. Las decisio-
nes positivas tomadas en la COP27 para
hacer que las naciones más ricas se den
cuenta de su deber moral de proporcionar
financiamiento a los países del Sur Global
para enfrentar las pérdidas y daños por
causa de cambio climático y calentamiento
global deben cumplirse. Estas decisiones
solo se cumplirán en la medida que haya
unidad de los países afectados.

Como nos invita el
Papa Francisco en su
mensaje para el
Tiempo de la Creación
de este año 2023: “A
muchos se les impide

de beber en este río
vigoroso. Escuchemos

entonces la llamada a
estar al lado de las
víctimas de la injusticia
ambiental y climática,
y a poner fin a esta
insensata guerra
contra la creación”. 
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Dios, autor de toda la creación,
inspira en nuestros corazones,
mentes y manos amor a todas las
criaturas, discernimiento honesto
para decidir y promover la justicia y la
paz, y acciones pacíficas para
contribuir a tu acción en nuestro
universo.

Jesús, amante de la vida, que tu
Espíritu siga transformando nuestro
estilo de vida, como parte de nuestra
conversión ecológica, para crecer
como seres humanos integrales, en
comunión con nosotros mismos,
con la creación y con tu amado

Padre/Madre (LS 240).

Oremos por nuestras
comunidades y movimientos
que se comprometan
continuamente a trabajar por
la justicia ambiental y social,
que la luz de Jesús y de tantos
mártires por la justicia y la paz
nos reafirmen y guíen en cada
momento.

Que la celebración anual del Tiempo

de la Creación refuerce nuestras
acciones comunes que lleven a fluir
la justicia y la paz en nuestro
contexto actual.

Nuestra respuesta a cada petición es:
Que fluya la justicia y la paz en
nuestra comunidad creacional.
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Releer la Escritura,
nuestros carismas

congregacionales y
otras fuentes con
ojos eco-sociales (no
solo enfocados en la
relación humano –
Dios).

Comprometernos a
trabajar por la justicia a
favor de los pobres y del
medio ambiente siendo
parte de las acciones
inter-institucionales en
contra de la injusticia y
la violencia sistemática.

1 3

En su mensaje mencionado anteriormente, el Papa Francisco sugiere cuatro
niveles de compromiso, pero antes nos pregunta: ¿Cómo podemos contribuir
para hacer un río caudaloso de la justicia y de la paz en este Tiempo de la
Creación? ¿Qué podemos hacer nosotros, sobre todo como Iglesias
cristianas, para sanar nuestra casa común de modo que vuelva estar llena de
vida? Debemos decidir a transformar nuestros corazones, nuestros estilos de
vida y las políticas públicas que gobiernan nuestra sociedad (Mensaje

Francisco 2023). Además, agregó el compromiso de sinodalidad que impulsa
a la iglesia a construir la comunión en la diferencia.

Contemplar

personal y en
comunidad la
belleza de Dios-
Trinidad en su
creación (no
humanos y
humanos).

2

9



Utilizar plataformas

digitales y medios

masivos para

denunciar injusticias

sin caer en noticias

falsas.

Estudiar, reflexionar y

hacer que la enseñanza

Socio-Ecológica de la

iglesia sea parte de

nuestro lenguaje,

decisiones y acciones.

Revisar nuevamente

qué significa, en

nuestro contexto, ser

imagen y semejanza

de Dios, si no está

plenamente integrado

a toda la creación.

4 5 6

Que el Señor borre de los hombres cuanto pueda poner en peligro

esta paz y convierta a todos en testigos de la verdad, de la justicia

y del amor fraterno. Que El ilumine también con su luz la mente de

los que gobiernan las naciones, para que, al mismo tiempo que les

procuran una digna prosperidad, aseguren a sus compatriotas el

don hermosísimo de la paz. Que, finalmente, Cristo encienda las

voluntades de todos los hombres para echar por tierra las barreras

que dividen a los unos de los otros, para estrecharlos vínculos de la

mutua caridad, para fomentar la recíproca comprensión,

para perdonar, en fin, a cuantos nos hayan injuriado.

De esta manera, bajo su auspicio y amparo, todos los pueblos se

abracen como hermanos y florezca y reine siempre entre ellos la

tan anhelada paz. Amen (PT 171)

[Mas materiales puedes hallar en https://seasonofcreation.org/es/]
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